
Ó LOS TITANES DEL MAR

Y pensando en todo esto, cuando llegó á su cane; dijoá su secretario:

—Dispon!o todo, que esta misma tarde nos vamos se
Chorrito. .

IV

EN COMPLETA REBELIÓN

Pnecdis diestaba Meviabo por su ellicastólo, ceñudo el
rostro y dominado por la cólera, murmurando:.

en que todos se han puesto. He sido débil hasta ahora,
pero en lo sucesivo ya sé lo que debo hacer. Ese indio es
malvado. El ha sido quien ha hecho malos á los otros,

- pero todos lo han de pagar bien caro. No se imaginan que
aún cuando tarde, he llegado á conocer su juego. Grego-
rio no tendrá más remedio que afirmar lo que yo diga. ¡Si

su compañero, lo mismo, pero Gregorio me ayudará á ano-
nadarlos. Mercedes se casará con Cortazar ó y si tanto se
obstina tendrá que seguir la misma suerte que siguieron
otros. Es preciso que mi camino quede despejado.

- En este momento se abrió con violencia ja puerta del »
aposento y. Mercedes apareció en ella, e

dicar Marcelino?
—Como no sé lo que to ha dicho... :

-—Que esta tarde nos vamos á la.hacienda. ,
-—Pues es verdad. | nó

-_. —Vos podéisir solo. Yo no puedo marcharme esta tar- ua
- de,—repuso la joven resueltamente. a &gt;

-—¿Y por qué no puedes marcharte? PA-..—Porqueestoycomprometidacon e de aa y sE
María y Azucena, para irá dar un paseo por el mar,en

? la galera que ha comprado nuestro amigo. EN—Ni Vergara consentirá en semejante paseo y aún i
cuando AS: ES no niaota miaa poa cas ae

oi

- —No tengo duda. Desde aquel funesto día en que Gre-
gorio trajo á mi casa aquellos hombres, data la actitud

_le tengo en mi poder! No puedo decir de Romualdo y de .

—¿Es verdad,—dijo la joven,—lo que meacaba porta.in-o


